
CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA 
 

1– RITOS INICIALES 
 

Canto de entrada: “Somos un pueblo que 
camina” (30) 
 
 

Monición ambiental: Buenos días y 
bienvenidos. Celebramos la fiesta de 
todos los santos. Como iglesia reco-
nocemos y agradecemos sus virtu-
des, su testimonio. Son personas 
que han pasado como nosotros las 
dificultades y gozos de este mundo. 

Han tenido como programa de vida las bienaventuranzas anuncia-
das por Jesús. 
 
Saludo del sacerdote: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo. Amén. El Dios del amor y la misericordia, esté con vosotros. 
 
Acto penitencial:  En silencio pedimos perdón al Señor por nuestro 
egoísmos. 
 
-Porque nos creemos autosuficientes ,. Señor, ten piedad. 
-Porque preferimos nuestra voluntad a la tuya,. Cristo, ten piedad 
-Porque no vivimos a la luz de las bienaventuranzas,. Señor, ten piedad 
 
 
Gloria cantado:  
 
 
Oración 

PARROQUIA CRISTO SALVADOR 
      Fiesta de todos los santos 



2– LITURGIA DE LA PALABRA 
 

Monición a la primera lectura: El Apocalipsis no es el libro del terror 

sino de la esperanza. Con imágenes futuristas nos plasma un mundo 

futuro de confianza y grandeza de Dios. La historia la entiende como 

la lucha entre la felicidad y el terror, la mentira y la verdad, el bien y el 

mal, Dios y el anticristo. Para esperanza de la humanidad anuncia una 

vida abierta a todos por el perdón que el enviado de Dios nos ha con-

seguido. 

 

Respuesta al Salmo:      “¿Quién puede entrar en tu templo” 
    “Estos son los que buscan al Señor” 
 
Monición a la segunda lectura. El autor de esta carta atribuida a Juan 

representa a unos cristianos que han reflexionado mucho sobre su fe y 

han entendido que lo central del 

cristiano no es vivir unas exigen-

cias morales sino disfrutar la ex-

periencia de que Dios nos quiere 

con amor de Padre-Madre, lo que 

es incondicional y nos convierte 

en hijos, en familia, que vive con 

la libertad de quien se encuentra 

en su casa. 

 
Alleluia cantado: 
 
Evangelio. ( Marcos 9, 30-37 ) 
  
Homilía 
 
Credo 
 
Oración de los fieles 
Sacerdote: Pidamos al Señor con confianza que escuche nuestra ora-
ción por la Iglesia, por el mundo y por nosotros mismos. Respondemos 
diciendo:   TE LO PEDIMOS  PADRE 
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1.- Con el recuerdo de nuestros seres queridos 

te presentamos nuestras peticiones por la fami-

lia, el mundo laboral, social y político. Oremos 

 

 2.- Por los  cristianos que no vivimos con la 

alegría de sentirnos tus hijos, para que cambie-

mos nuestra actitud y demos testimonio con 

gozo de que somos tus hijos. Oremos 

 

 3.- Por los bautizados que viven en la indife-

rencia e increencia, para que el recuerdo de los 

santos les estimule a la búsqueda de Dios, Pa-

dre amoroso. Oremos. 

 

4.– Padre, te pedimos la luz y la fuerza del Espíritu, para que 

los que celebramos la Eucaristía nos sintamos atraídos por 

el programa de las bienaventuranzas y expresemos el gozo 

de vivir a su luz. Oremos.  

 
Sacerdote: Padre de bondad,  Atiende nuestras súplicas, para 

que cada día demos testimonio de tu Hijo. Él que vive y reina 
por los siglos de los siglos. Amen. 

 
3– LITURGIA DE LA EUCARISTÍA 

 
Canto de ofrendas:  “Traemos a tu altar” (91) 
 
Santo cantado 
 
Cordero de Dios cantado 
 
Canto de comunión: 
“Bienavnturados” (124) 
 
Canto final. “Te damos grac-
vias, Señor” (167) 
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Si a la mitad del día me llamases 
y así se terminara mi jornada, 

yo sé que Tú me ofrecerías por salario 

la puerta de tu Casa grande, abierta 
y la ternura de tu brazo a la llegada. 

 

Y yo no te hablaría de la siembra,  
ni del sol, ni del día de mañana.  

Tú me mirarías largamente 
y yo me quedaría muy callada.  

 
En el silencio sereno y transparente 

podrás mi Dios leer en mi mirada 

aquello que aunque quisieran no podrían 
expresártelo nunca las palabras. 

 

 

Tú tomarás mi vida entre tus manos  
y en el refugio fuerte y tierno de tus palmas 

como se toma al avecilla ya cansada 
guardarás para siempre Tú mi alma. 

 

Señor, me muero de nostalgia por llegar 
al umbral de la puerta de tu Casa 

por el hueco de las palmas de tus manos 
por sentir en silencio tu mirada. 

 

¿Podrías  tú decirme, mi Señor cuánto falta 
para el fin de la jornada? 

                                
 María Isabel Pereda 

Reflexión: 

 * Celebrar el día de los Santos es reconocer con humildad y cer-

teza mis limitaciones, mis carencias y sentir agradecido la necesitad de 

mediaciones que me estimulan en el campo material, personal y espiritual.

 *Celebrar la fiesta de los Santos es afirmarme en  que la vida de 

todos y de cada uno de nosotros no es solo un pequeño paréntesis entre 

dos inmensos vacíos. Es creer que Dios está conduciendo hacia su ver-

dadera plenitud el deseo de vida, de justicia y de paz que se encierra en 

la creación y en el corazón da la humanidad.  

 * No me resigno a que Dios sea para siempre un "Dios oculto", 

del que no podamos conocer jamás su mirada, su ternura y sus abra-

zos. No me puedo hacer a la idea de no encontrarme nunca con Jesús.  

 * La fe me dice que un día podremos escuchar estas increíbles 

palabras que el Apocalipsis pone en boca de Dios: «Al que tenga sed, 

yo le daré a beber gratis de la fuente de la vida». ¡Gratis! . 

GRATITUD 


